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			A mi compañera de vida

		

	
		
			La política es el arte de buscar problemas, encontrarlos, hacer un diagnóstico falso y aplicar después los remedios equivocados.

			Groucho Marx,
 actor y cómico

		

	
		
			Prologo

			Año 1986

			Después de la muerte de un notable político y hombre de letras muy conocido por su apodo del “viejo maestro”, aparece un legado de más de 30 cajas entre documentos, cintas de video, casetes de audio y otros soportes que fue depositado en la sede de los masones catalanes. En ellos se habla de una conspiración republicano-masónica para vengarse del dictador Francisco Franco y recuperar la república. En los años posteriores a 1986, esta conspiración local sirvió de base para promover un cambio del orden territorial en Europa y por ende en el resto del mundo, los mercados junto con las organizaciones secretas impusieron su visión del mundo.

			Año 2033

			Las redacciones de los principales periódicos del mundo occidental reciben un soporte magnético enviado por Jaume Sans, exministro del interior del gobierno de España. Al abrirlo, el primer archivo que se encuentran, es una carta personal con un extraño mensaje:

			A partir de la página uno de vuestra lectura encontraréis acontecimientos que se pueden verificar, otros que son inventados e incluso algunos, que no son ni lo uno ni lo otro. El relato del que formaréis parte os descubrirá la bajeza del ser humano por un lado y las bondades del mismo por el otro. Con una gran diferencia: abunda más el primer defecto que la segunda virtud. He vivido a la sombra de uno de los colaboradores más importantes del gran cambio producido en la sociedad en los últimos años y con esto cumplo la promesa que le hice de difundir esta información; él ha muerto y a mí, no me conoceréis nunca. Lo contado aquí ha representado un éxito personal para mi benefactor, para mí, ha sido la mayor desgracia sufrida por la civilización occidental en los últimos tiempos.

			Al conocer el contenido del soporte magnético es muy posible que no lo publiquéis, en el mundo de los medios de comunicación hay una corrupción tan generalizada, que de memoria puedo adelantar vuestros actos. A mí, me da igual, pero estoy seguro de que las siguientes generaciones no os lo perdonaran. Me despido de todos con una frase de mi maestro: «Hasta nunca imbéciles ignorantes»

		

	
		
			Primera parte
Años de Ciega Venganza
1936 - 1986
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			Barcelona, otoño de 1986

			España ingresa de pleno derecho en la Comunidad Económica Europea el 1 de enero. El 22 de junio ha habido elecciones generales que gano con mayoría absoluta un joven socialista. El 17 de octubre, Samaranch con su famosa frase “A la ville du Barcelona”, anuncia en Lausana la concesión de las XXV olimpiadas de la era moderna, que se celebraran en 1992. Sevilla tiene concedida la Expo 92 desde diciembre de 1982. Estamos de moda, los ojos del mundo se fijan en nosotros.

			En esa tesitura, James Circle, sociólogo y antropólogo de formación y conferenciante de gran prestigio visita Barcelona. Es un doctor reconocido internacionalmente por su interés en todo lo relacionado con el mundo de la política y sus implicaciones en la sociedad, además de ser autor de varios libros y ensayos sobre los movimientos de lobbies y sociedades secretas.

			James es un hombre sencillo y de complexión más bien débil, su delgado cuerpo junto con su elevada estatura le asemeja a un Quijote del siglo XX. Su cara ligeramente anaranjada cubierta con cientos de pecas y su pelo rojizo, le distinguen entre el resto de mortales. Acaba de cumplir 40 años y su árbol genealógico está muy unido a España. Su biografía la ha escrito el mundo entero con sus trabajos. Su abuelo Norberto nació en Castilla la Nueva el mismo año que lo hizo el rey Alfonso XIII, concretamente en Toledo y fue bracero a jornal de los señores castellanos hasta que se hartó de la explotación y se afilió al partido socialista para intentar enmendar su situación. No le sirvió de nada, “fue peor”. Tuvo que emigrar en plena guerra civil para que no le fusilaran.

			Marcho a la Bretaña Francesa y allí conoció a Benice, que se convirtió en su esposa. Su pelo pelirrojo y ensortijado adornaba su belleza y se enamoró perdidamente. Pero, Francia tampoco era el lugar buscado por su abuelo y emigro a Canadá en compañía de su mujer y su único hijo, “los franceses nunca han querido a los españoles, decía Norberto”.

			Después de muchos tumbos, su abuelo se afincó en Pincourt (Canadá) y se nacionalizó canadiense con todas las consecuencias; hasta se cambió el nombre y los apellidos. El hijo de Norberto, el padre de James, fue un hombre de un pésimo carácter que ninguneo a su esposa, a la que no respeto en ningún momento. Su carácter disoluto y su afición a las mujeres de las que vivía muy bien, le hicieron propietario de varios lupanares en los condados de Quebec. Se separaron a los tres meses del nacimiento de James, su único hijo.

			Debido al pronto fallecimiento de su madre, James vivió con su padre desde siempre. Durante toda su vida en común la relación con su progenitor fue difícil, este no conocía el cariño, solo la diversión y el placer fácil, aun así, su padre nunca hizo dejación de sus deberes paterno-filiales. Le facilitó una educación de primer nivel en la mejor universidad de Canadá, que completo en EE. UU. con los estudios de posgrado necesarios. Murió en un accidente automovilístico en compañía de alguna de sus muchas amigas y James heredó una preciosa mansión, que su padre había construido para sus correrías amorosas.

			Hoy, está impartiendo la primera jornada de un seminario titulado Visión exterior de La Transición Española. A la vez, que diserta sobre el tema, sus inquietos ojos recorren el aforo de personas de todas las nacionalidades que le están escuchando atentamente en el salón de actos de la UPF (Universitat Pompeu Fabra). Su mente analítica le confirma que la conferencia levanta interés, “de momento no se le duerme nadie”. Son las 7:00 pm. y ha terminado su día de trabajo. Un coche que la organización ha dispuesto para su uso particular le recoge y enfilan el Paseo de Colon. A mitad del recorrido aproximadamente, pide al chofer que se detenga y baja del auto. Hace una espléndida tarde y le apetece ir caminando hasta su domicilio en la rambla. En un moderno edificio situado frente al mercado de la boquería, le han proporcionado un precioso apartamento y James está encantado. La brisa de la tarde de Barcelona le mueve el pelo rojo y ensortijado heredado de su abuela Benice y el olor a flores cuando entra en la rambla le relajan. La estatua de colon le da la espalda con desaire en su alto pedestal y el sonido del mar le recuerda el rumor de los dos inmensos lagos que rodean su casa en Canadá.

			Llega a su apartamento después de comprar algunas viandas en un supermercado cercano y cena frugalmente alternando ese tiempo con el repaso de los apuntes que marcarán el desarrollo de la conferencia del día siguiente. Se acaba el día, está cansado. Por la ventana entreabierta, el bullicio cercano de la noche barcelonesa le invita al sueño y bosteza repetidamente. Decide acostarse después de hablar por teléfono unos momentos con su familia. Relajado entre la vigilia y el sueño, un escalofrío le recorre la espalda y un mal presentimiento le asalta.

			«Me va a pasar algo extraño, estoy seguro»

			En el extremo opuesto de la Ciudad Condal, un grupo de personas se reúnen en la Biblioteca Ares en el despacho de Jaume Sans, Gran Maestro de la Gran Logia de Cataluña. Hace un mes de la defunción del “viejo maestro” y el legado político del finado quedara depositado a buen recaudo según había sido su deseo, Asisten a la reunión: Jaume como Maestro Mason, el hijo del fallecido y dos de sus abogados, que respiran aliviados después de haber cumplido la última voluntad del finado. Hay fundadas sospechas, que, si se llegara a revelar su contenido, este, podría remover hasta los cimientos del propio Estado. En la reunión, se firma ante notario un documento de confidencialidad, que Jaume no tiene intención de respetar. Al día siguiente encarga a un grupo de expertos el estudio y clasificación del material recibido, tarea que ya en las primeras lecturas de los documentos, se presenta harto difícil.

			Después de varios intentos infructuosos para organizar el contenido de las más de 30 cajas donde se amontonan todo tipo de soportes escritos y magnéticos. Los componentes del grupo que están realizando el trabajo convocan a Jaume a una reunión, para comunicarle que son incapaces de organizar el material. Después de recibir la información no sabe bien qué hacer con aquello, si destruirlo o que se pudra en un rincón abandonado. Es muy posible que el material tenga muchas posibilidades para sacarle provecho, pero no sabe cómo. El Gran Maestro está descolocado por completo, ¿cuál era la intención del “viejo maestro” con esa donación?, si la relación que había mantenido siempre con la logia nunca estuvo clara. Dentro de la masonería, unos le alaban como gran hermano y otros le tachan de traidor a la causa.

			Finalizada la reunión, Jaume acompañado de su segundo se dirige a uno de los lujosos salones que forman parte de la sede de la logia. Después de acomodarse en unos confortables sillones, se sirven una generosa copa de una buena bebida espirituosa y analizan la situación. Conclusión: necesitan un experto que ponga en claro toda esa documentación.

			El Gran Maestro puntualiza:

			—El experto debía ser de confianza y manipulable.

			A lo que su segundo le contesta:

			—Estoy totalmente de acuerdo.

			Después de buscar infructuosamente entre todos los conocidos, terminan la reunión sin haber encontrado una persona que pudiera dar solución a su problema. Jaume vuelve a su despacho y se dispone a hojear la prensa diaria. Su secretario, un dechado de eficiencia la tiene perfectamente colocada en su mesa como todos los días. En un primer vistazo ve lo de siempre y piensa que los periodistas son cada día más malos, no se enteran de nada o no se quieren enterar. En ese mundillo hay mucho inútil de estómago agradecido. Se dispone a abandonar la lectura, cuando al hojear el último de los periódicos ve una reseña que le llama poderosamente la atención.

			EL EMINENTE DOCTOR JAMES CIRCLE IMPARTE UN SEMINARIO EN LA UNIVERSIDAD POMPEU FABRA SOBRE EL TEMA: VISIÓN EXTERIOR DE LA TRANSICIÓN ESPAÑOLA.

			Lee el texto de la noticia por encima para verificar la duración del seminario comprobando que todavía le queda una conferencia para el día siguiente. Llama a su segundo para que acuda al despacho inmediatamente. Este, se levanta de un salto y acude con paso ligero a la presencia del Gran Maestro, al entrar y verle tan excitado le pregunta:

			—Que pasa, ¿has visto un fantasma?

			—No, ya tengo la solución —y enseñándole la noticia prosigue.

			—Soy un gran amigo de James, su formación y porque no decir lo más importante para nuestros planes, su candidez, nos viene como anillo al dedo. Es perfecto para organizar, aclarar y preparar un dossier con el legado del “viejo maestro” y a la vez no enterarse de nada de lo que subyace detrás. Y cuando acabe el trabajo ya veremos si usamos el dossier o lo destruimos y en cuanto a él, si hace falta, lo eliminamos.

			Están de acuerdo con la idea y juntos preparan un plan para que el “cándido” James caiga en la trampa, es necesario convencerle para que lo haga y acto seguido ponerle una excusa lo suficientemente creíble para que sé vaya a Canadá rápidamente sin que nadie se entere. Jaume asume el trabajo, todo debe ir como la seda.

			Jaume y James son físicamente muy diferentes. Aunque tienen la misma edad, el primero es fornido y el segundo desgarbado. Jaume con sus más de 185 cm de estatura, su pelo moreno y su estructura granítica le hacen destacar en cualquier evento o fiesta, incluso muchas mujeres vuelven la cabeza al verle pasar a su lado. Esa constitución física viene sin duda heredada de su padre, su madre era una bella mujer, pero físicamente muy delicada. Jaume es un catalán acérrimo y siempre se ha sentido independentista, desciende de una de las familias de más rancio abolengo en esa tierra y está muy orgulloso de ello. Su ascendencia conocida se remonta al siglo XVIII en que dos nobles catalanes tuvieron como descendencia un único varón de nombre Juan, que vivió a caballo entre los siglos XVIII y XIX. Juan se formó en los jesuitas, fue escritor, archivero, historiador y marino y, en su madurez formó parte de la Academia de la Real de la Historia y de las Buenas Letras y Ciencias Naturales de Barcelona. Tuvo varios hijos, uno de ellos, concretamente su abuelo, entro en contacto con la masonería catalana, casándose con una rica heredera de un importante masón. Desde entonces, sus descendientes han dirigido las más importantes empresas del país formando parte de las elites catalanas.

			Su formación se basó en los valores del “poder dirigente” y fue una mezcla de conocimientos técnicos y sociales por igual. Siempre tuvo el sentimiento nacionalista a flor de piel y así se lo transmitió a su único hijo. Nunca se ha perdonado ese gran error, los movimientos terroristas atrajeron a su vástago y le animaron a la lucha armada pasando de la teoría a los hechos. Murió en extrañas circunstancias. «Pero yo, Jaume Sans, me vengaré de los españoles asesinos, culpables de su muerte, afirmaba continuamente».

			Abandona el edificio madurando un plan para engañar a su amigo. Es necesario que la proposición consiga convencerle, es un sabio despistado, pero no es tonto. Dando vueltas y más vueltas al tema se presenta sin darse cuenta en la entrada del garaje de su precioso chalé en el elitista barrio de Pedralbes, había atravesado media Barcelona y no sabía ni por dónde había ido. Nadie le espera en casa. Se divorció hace más de un año, su esposa le consideró el único responsable de la muerte de su hijo al haberle convertido en un idealista trasnochado, su matrimonio desapareció de la noche a la mañana. Entra en casa dispuesto a localizar a James inmediatamente, en el despacho busca en su agenda el teléfono del rector de la Pompeu Fabra, un buen amigo. Sin darse cuenta, su mirada se tropieza con una foto donde su mujer y su querido hijo le miran y, una cascada de recuerdos le invade. Aguantando un sollozo, Jaume exclama: «mañana habrá tiempo»
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			Barcelona, otoño de 1986

			Amanece un precioso día y James se prepara para su última intervención en el seminario. Se ha acostumbrado a desayunar en una cafetería cercana a su apartamento, el ambiente de la terraza es muy agradable y el amanecer de la rambla le despierta del todo. Al salir del ascensor y dirigirse a la calle, el portero le llama la atención, un mensajero le había entregado una nota para él. Al abrirla descubre que el remitente es su amigo Jaume Sans, un colega de estudios y correrías que no ha visto desde hace varios años. Le comunica que quiere verle urgentemente y le recuerda su número de teléfono. A James, le extraña la urgencia de la misiva y teme que le pase algo grave, decide llamarle por teléfono desde la cercana cafetería en cuanto se siente a tomar el desayuno. Un amable camarero le proporciona un teléfono en la propia terraza y James marca el número escrito en la nota.

			El sonido del teléfono es interrumpido por la voz de su amigo.

			—Dígame.

			—Hola, Jaume, soy James.

			—Hola, amigo, necesito verte, voy ahora mismo donde tú digas.

			—Te espero en la terraza de la cafetería que está situada justo enfrente del mercado de la boquería en la rambla — le propone James.

			—Voy para allá.

			—Jaume, espera un momento.

			El teléfono le responde con ese sonido que te dice que el otro ya no está y James murmura entre dientes. «Este Jaume no cambia, es impredecible».

			Decide esperarle en la mesa de la terraza donde había desayunado y se dedica a observar a la fauna variopinta de personajes que pululan por la rambla. Ve a un “gentleman” muy encariñado con una despampanante rubia que “seguro es su secretaria”. Detrás de ellos con un caminar nervioso producido por la frenética actividad de los tres niños que los acompañan, camina un atareado matrimonio. El más pequeño de los niños al pasar a su altura le mira y le dice: “pareces una zanahoria” y sale corriendo. James está a punto de soltar una carcajada, le viene a la memoria que su amigo le dijo la misma frase cuando se conocieron en 1977. Cursaron juntos un posgrado en sociología en la Universidad de Georgetown, concretamente en la prestigiosa escuela Edmund A. Walsh de estudios internacionales. La formación les abrió la mente en el conocimiento de la masonería, los lobbies y otros grupos de presión económica y social. Aquellos años los recuerda con nostalgia, fueron el inició de su afición por lo que ahora constituye su trabajo. Era más joven y bastante pusilánime y gracias a su amigo supero en parte ese defecto.

			Ve a Jaume aproximarse, se levanta a saludarle y este le indica con un gesto que se dirijan a su apartamento como si no se conocieran; suben en distintos ascensores. Jaume llama a la puerta un buen rato después que James hubiera llegado, le dice que ha esperado a que no hubiera nadie en el pasillo y le da un abrazo tan fuerte, que le hace exclamar:

			—Joder Jaume, te encuentro aún más fuerte que la última vez que te vi.

			Ambos ríen y después de beberse de un trago un gran vaso de agua, Jaume habla.

			—Necesito que me des tú opinión sobre unos documentos que obran en mi poder y que su conocimiento desde mi punto de vista conlleva un cierto riesgo. Apelo a nuestra antigua amistad, te necesito.

			Jaume le amplia a su amigo los detalles de esa documentación y donde está guardada y le anima para ir inmediatamente a verlo. Debido a su insaciable curiosidad, James no piensa en las posibles consecuencias y acepta ir con su amigo a un lugar para el desconocido en el centro de la ciudad, solo le pone una condición, ira después de terminar su día de seminario. La obligación es lo primero.

			Son las 7:00 pm. y ha terminado su último día de trabajo. En el exterior de la UPF, su amigo le recibe en un oscuro día de otoño muy frío. Este, le guía por una encrucijada de calles desconocidas para él a pesar de sus innumerables visitas a la ciudad; está seguro de que solo, se hubiera perdido. Después de un trayecto de aproximadamente 25 minutos a un paso rápido en el que el frío le martiriza (nunca acierta con la ropa que se debe poner), llegan a su destino. Ante ellos y después de un último giro en cualquier dirección (hace ya un buen rato que se perdió), su amigo le señala un inmueble entre unas desvencijadas edificaciones que luce el cartel de Biblioteca Ares.

			Al acercarse, James descubre que el edificio es muy distinto a los que le rodean, empezando por su espectacular entrada. Unas bellas escalinatas de mármol blanco conducen a un rellano donde se ubican las puertas de entrada al museo. Pero, le aguarda otra sorpresa, dichas puertas se esconden detrás de una de las pocas réplicas de la Estatua de la Libertad que hay en el mundo. Esta, desde su pedestal le observa con una atenta mirada inquisidora, que le produce un escalofrío. Esos minutos de admiración y temor le dejan paralizado, hasta que unos apagados gritos de su amigo le llaman la atención. Sube rápidamente los escalones y llega a la altura de la estatua donde le espera su colega como un fiel escudero al lado de su dama.

			Jaume es Gran Maestro de la Logia Catalana desde 1980, desde que se conocieron en 1977 en Washington le sigue informando y formando en la filosofía de los masones, pero James no tiene ni idea de lo que representa su amigo dentro de la masonería y como es tan cándido, todavía no se ha enterado de nada.

			Su amigo le toma del hombro para atravesar la puerta de la Biblioteca y James, en una última mirada de soslayo a la estatua se fija en el libro que sujeta en su mano izquierda y en cuya tapa se lee una máxima, Alma Libertas, que resume en dos palabras la filosofía que había llevado al ilustre Raúl Ares fundador y mecenas del museo que alberga la biblioteca, a regalar a Barcelona un extraordinario legado cultural. Legado que está siendo usado para fines que ni por asomo podría imaginar el bueno del Sr. Ares. Jaume le hace avanzar y orientarse con ligeros toques en su hombro. Recorren una serie de pasillos del museo donde se entremezclan vitrinas y estanterías, unas con libros y otras con símbolos, vestiduras e instrumentos masónicos. A pesar de sus años de investigador, está profundamente sorprendido, el tesoro cultural que contiene el edificio haría palidecer a cualquier museo de los “importantes”, en cualquier ciudad del mundo.

			Después de recorrer un laberinto de pasillos y atravesar varias salas, llegan a una de grandes dimensiones con estanterías hasta el techo llenas de libros perfectamente ordenados. Esta sala aparentemente no tiene más salida que la puerta por donde han entrado; James extrañado pregunta a su amigo:

			—¿Por qué nos detenemos aquí? –él, le contesta con una sonrisa.

			—No te impacientes, espera un momento.

			Avanzan hacia el fondo, Jaume por última vez se cerciora de que están solos y camina hacia esa parte de la sala. Una vez allí, se dirige hacia la derecha hasta llegar a la esquina y se para cerca de una vitrina. Saca del bolsillo un pequeño walkie-talkie y pronuncia unas palabras ininteligibles. Como por ensalmo la vitrina se aparta y aparece una sinuosa escalera que desciende a una negrura sin fondo. Según Jaume, este sótano del museo solo lo conocen los masones catalanes, el resto del mundo no sabe que existe, pues su conocimiento lleva aparejado un peligro en la integridad física de los “conocedores”. James está totalmente desconcertado, está casi seguro de que en cualquier momento aparecerá el payaso Penniwise, protagonista del libro IT, publicado ese año por Stephen King y un ligero temblor aparece en su labio inferior. Por enésima vez, Jaume le tranquiliza y le anima a descender. Los escalones están desgastados por el paso del tiempo y se apoyan sin ninguna uniformidad. Su amigo le comenta que estos sótanos son anteriores al edificio, pues pertenecieron a un antiguo monasterio de la orden del Temple y que, gracias a la documentación guardada por la masonería a través de los siglos, les permitió localizar su ubicación y la forma de acceder.

			Todavía asustado, continúa andando muy despacio sin pronunciar ni una sola palabra, después de bajar tres tramos de escalera con 33 peldaños cada uno (numero mágico) llegan al último, que da acceso a una sala abovedada de forma circular. Dentro del circulo y como no podía ser de otro modo, hay un triángulo con una simbología que James conoce muy bien. Como experto reconoce el triángulo que algunos atribuyen al mundo de los templarios y otros al de los masones, «las discusiones sobre la interacción Temple y Masonería no se acabarán nunca, piensa». De cada vértice del triángulo parte un largo pasillo; Jaume le explica:

			«Si nos situamos en el centro del triángulo, el pasillo del vértice superior desemboca en el despacho ocupado por el Gran Maestro, el pasillo del vértice izquierdo desemboca en un salón de reuniones, ritos y nombramientos, y el pasillo del vértice derecho desemboca en una gran sala donde se guardan los documentos, libros y demás soportes de la información secreta de la Logia. A ambos lados de las puertas que dan acceso a esas habitaciones, parten pasillos a izquierda y derecha, y de esos, parten otros y otros más, formando un laberinto tan complicado que solo lo conoce el Gran Maestro y sus colaboradores más cercanos»

			Se dirigen por el pasillo de la derecha con paso rápido. Jaume le pide acelerar porque tienen poco tiempo, se va a celebrar una reunión de la Logia en menos de una hora. Al entrar en la sala, James se queda con la boca abierta por las dimensiones de la nave, estas no son más pequeñas que una pista de baloncesto y su techo se eleva en una gran bóveda a una altura entre 6 y 8 metros. Estanterías blindadas alineadas en largos pasillos, guardan todo tipo de libros y documentos. Percibe un olor raro que le hace estornudar, su amigo le comenta que en una reciente reforma se instalaron nuevas conducciones de aire acondicionado, que impregnan de una sustancia el ambiente para preservar de cualquier degradación a todo lo que allí está almacenado.

			Jaume requiere de su presencia para abrir un armario acorazado, en el, están almacenadas una cantidad importante de cajas conteniendo documentos, cintas de video y casetes de audio. Ante la mirada de extrañeza de James, su amigo le hace partícipe de una noticia desconocida para el gran público.

			«Desde el año 1939 y hasta el día de hoy, una organización movida por el odio y la venganza de la pasada guerra civil, ha organizado y está llevando a cabo un “PLAN” cuyo fin es recuperar la República y permitir la autodeterminación de los territorios históricos. El conocido como el “viejo maestro”, fallecido en enero de ese año, estuvo en la órbita de esa organización. Su hijo, respetando la última voluntad de su padre dono este archivo a la masonería catalana, donde ha quedado depositado para su custodia. Pero debido a que no se conoce su contenido, la existencia de este archivo y su donación no saldrá a la luz publica, hasta que seamos capaces de obtener un resumen de lo que guarda. Creemos que está información puede ser peligrosa»

			Jaume continúa hablando en un tono de voz muy apagado por lo peligroso de la situación, haciéndole entrega al mismo tiempo de un maletín bastante pesado.

			«Desde febrero hasta el día de hoy, hemos estado trabajando un equipo de 5 personas sacando una copia completa de todo lo que contienen estas cajas; el pretexto dado por mi parte a la Gran Logia, es la necesidad de clasificar, analizar y copiar los documentos en papel, así como sacar copias de las muchas cintas de casete y videos Beta y VHS que contienen las más de 30 cajas recibidas; la importancia del legado así lo aconsejaba. El Gran Maestro confía en mí, y me ha dejado hacer. Por mi cuenta he sacado dos copias y, está segunda la pongo a tú disposición. En el maletín, están todos los documentos en papel que hemos logrado medio entender, el resto de la documentación, solo tú la podrás organizar. Para que te hagas una idea de la importancia de este legado, he seleccionado para ti el primer documento que creemos inicia el recorrido de esta conspiración. Es una carta personal del presidente de la república reconociendo su derrota en 1939»

			James observa el documento, la textura y el color denotan un buen estado de conservación, pero también su antigüedad; empieza a leer:

			Hendaya 1 de mayo de 1939

			Queridos hermanos republicanos:

			Se acerca el verano de 1939 y todavía oigo los últimos disparos de esta guerra fratricida. Con dolor, veo a nuestras tropas y al pueblo huyendo a desbandadas...

			Concluida la lectura, Jaume se dirige hacia su amigo preguntándole:

			—¿Si aceptas y crees que merece la pena realizar un manuscrito que pueda publicarse te mandamos el resto del material donde nos digas? Te advierto que puede ser peligroso.

			—Jaume... acepto el trabajo.

			James está impresionado por lo que deja entrever la carta del presidente de la república, sabe que es un tema muy delicado, pero su instinto investigador puede con cualquier temor, adivina que detrás de todo esto, hay una gran historia. Abandonan la sala por una puerta lateral que da a un largo pasillo, que según Jaume permite salir de los sótanos por un camino totalmente diferente a por donde han entrado. Después de avanzar por pasillos que suben y bajan, a la vez que cambian sus direcciones de derecha a izquierda de un modo anárquico, se encuentran con una gran puerta que su amigo abre. El fuerte resplandor de una farola les descubre la calle a la que da la parte trasera de la librería y se despiden con un fuerte abrazo, su intención es estar permanentemente comunicados.

			La húmeda noche de Barcelona le recibe fría y sospechosamente oscura. El maletín que lleva en su mano derecha le pesa como si arrastrara un viejo arcón lleno de oro de algún bucanero sacado de un cuento de viejos piratas. Se sube el cuello de la americana intentando taparse la cara, no solo por el frío, sino para que nadie le reconozca, siente miedo y arrepentimiento por haber hecho caso a su amigo. Llega al apartamento, suelta el maletín y se dirige al cuarto de baño. Una reconfortante ducha muy caliente le alivia del frío que le calado hasta los huesos. Después de acomodarse en un confortable sillón con un café muy caliente y de un olor delicioso, abre el maletín. Cuando se dispone a leer, suena estridente el teléfono; James contesta con cierta precaución.

			—Dígame.

			—Soy Jaume —No hables, vete rápido de Barcelona.

			—Que pasa.

			Jaume nervioso atropellando las palabras le contesta.

			—En la última reunión de la Logia han hablado de eliminar a ciertos individuos, sospechan que alguien ha entregado una copia de los documentos del “viejo maestro”.

			El sonido que oye James a continuación le indica que su interlocutor ha colgado el teléfono.

			Al otro lado del teléfono, Jaume se vuelve hacia su ayudante y con una sonrisa en los labios le comenta: «está saliendo a pedir de boca, se lo ha creído todo»

			Hace la maleta precipitadamente y baja por las escaleras de servicio para evitar el ascensor, “no quiere encuentros desagradables”. El garaje silencioso y vacío le inquieta sobremanera, casi corre para llegar al coche que la organización del seminario le tiene reservado. La noche de Barcelona sigue muy oscura, y su salida de la ciudad hasta desviarse a la autopista en dirección a Francia se le hace eterno. Barcelona no se acaba nunca, y cuando se acaba, el trayecto hasta la frontera con Francia se le hace interminable. Conduce a toda velocidad, sus miradas por los retrovisores son constantes y en ellos ve a miles de coches que le persiguen. Le acosan, para después lanzarle por el precipicio o conducirle al otro carril, donde se empotra contra un camión que viene en sentido contrario. De madrugada, tras pasar la frontera y adentrarse en Francia respira aliviado. En Toulouse, es posible conseguir un vuelo con destino a Montreal que le aleje del peligro. Ya en el aeropuerto de Toulouse y con la tarjeta de embarque en la mano, siente que todo el mundo a su alrededor le observa y su ansia aumenta por momentos. Al oír el primer aviso de los auxiliares de vuelo, salta de su asiento como una ballesta y se coloca el primero de una educada fila que han formado el resto de los pasajeros. Saltándose las indicaciones y las protestas, entra atropelladamente en el pasillo de embarque. Cuando el avión se sitúa por encima de las nubes, se toma un somnífero y cae profundamente dormido. En ese estado continua durante todo el vuelo, hasta que el golpe seco del avión al aterrizar en Montreal le despierta sobresaltado, aún está preocupado por su seguridad.

			El día en Montreal es extraño y sigue teniendo la sensación de que todo el mundo le vigila. Nervioso, sale rápidamente de la terminal y en un taxi se dirige a su casa, que actualmente es la propiedad heredada de su padre. La casa está situada en las afueras de Montreal en el municipio de Pincourt, en un paraje de gran belleza entre dos grandes lagos. Desde cada uno de los amplios balcones situados a ambos lados de la casa se ve una gran masa de agua. Si te sitúas en el balcón de la derecha, ves el lago San Luis. Desde el balcón de la izquierda, divisas el de las Dos Montañas. Ambos, junto con una impresionante aguja montañosa situada detrás de la mansión, forman un paisaje bellísimo que aparece en los lienzos de un afamado pintor. La grandiosidad del paisaje le hace olvidar las razones que le han devuelto a su hogar, pero solo es por un instante, su cabeza está en los documentos que asoman por la parte superior de su portafolio. Sin despertar a su familia que duerme plácidamente, toma un ligero refrigerio y se pone cómodo en su despacho.

			Relee la carta del presidente de la república mirando el dorso para ver si hay alguna anotación. Con sorpresa encuentra una serie de números y letras sin significado alguno. Inmediatamente saca los documentos del resto de carpetas, se encuentra con series de números y letras iguales o diferentes entre ellos. Ninguno es igual a la carta del presidente. Está muy claro para James ¡es un código de ordenación de la información! y sus sospechas se confirman al leer por encima varios de ellos. Las fechas de cabecera de dichos documentos llevan a una ordenación de la información anárquica y sin ningún sentido. A James no le parece extraño, pues la masonería siempre ha usado claves secretas para sus comunicados internos e incluso para sus conversaciones a viva voz y recuerda: «el presidente de la república en 1939 era un masón de nivel 33»

			La carta del presidente de la república tiene el siguiente código:

			+0JNLCJARLJTJADIXXXIXI

			Otros documentos que hablan de una reunión en 1960 en la localidad belga de Brujas tienen otros códigos:

			+1DBJTJLRLJLJSDILXI

			+1DBJTJLRLJLJSDILXII

			+1DBJTJLRLJLJSDILXIII

			A James se le viene el mundo encima, el no es un experto en el descifrado de claves y esta es muy complicada, no le ve ningún sentido. Intenta descifrar aquella sopa de letras y números, asocia los símbolos con nombres, ciudades, fechas y otras combinaciones, pero no avanza y su frustración aumenta. Después de invertir unas cuantas horas, deja de intentarlo. Las primeras luces del amanecer se filtran ya por las ventanas y está muy cansado, su mente necesita relajarse y su subconsciente le dirige por un camino de recuerdos donde le acompañan siempre sus antepasados más próximos, y sus ojos se cierran. En el mejor sueño de sus mejores recuerdos, el teléfono le despierta bruscamente. Se lo acerca al oído sin pronunciar una sola palabra, al otro lado una voz nerviosa que le parece la de Jaume le habla en un susurro.

			«No puedo hablar más alto, estoy en la habitación de un hotel... Creo que en la puerta hay alguien. Te he mandado el resto del material a la oficina 1250 Universidad en Montreal, la tienes muy cerca», el silencio inunda el monólogo, solo se oye un tono repetido, que indica, que el otro ha colgado.

			Al otro lado del teléfono, el Gran Maestro se ríe a carcajadas de la candidez de su amigo y continúa con la reunión en la que está preparando la logística de un falso atentado terrorista en la biblioteca. Usando como excusa el atentado, aprovechara para “aconsejar” a James que se separe de su familia por motivos de seguridad. La separación debe producirse antes que James recoja la documentación en la estafeta de correos, nadie debe ver esos papeles y menos su esposa. «El falso atentado nos vendrá bien para dar una manita de pintura aquí y allá y hacer algunas reformas, piensa Jaume esbozando una sonrisa»

			James se va preocupado a la cama y no consigue conciliar el sueño, el agradable sueño anterior con sus padres se convierte en una pesadilla de acoso y persecución que le despierta sobresaltado. De un salto se levanta de la cama. Se acerca a la ventana y la abre, el sol ha aparecido con fuerza en el nuevo día y su calor le reconforta. Al girarse ve a su esposa descansando plácidamente, su contemplación le tranquiliza. Es domingo y la oficina de correos mencionada por su amigo está cerrada hasta el lunes, no puede hacer nada. Baja a su despacho, los papeles del “viejo maestro” esparcidos por doquier le recuerdan su incapacidad para seguir adelante, tiene que encontrar una salida.

			El silbido de la tetera puesta al fuego en la cocina por Denise, su esposa, le devuelve a la realidad, se dirige a retirarla tropezando con ella por el camino, circunstancia que aprovecha para rodearla con los brazos y besarla cariñosamente, Denise dibujando un pícaro mohín le pregunta:

			—Te encuentro muy cariñoso. ¿Qué has hecho en Barcelona?

			—Ligar mucho y trabajar poco —contesta James sonriendo.

			La conversación termina con una carcajada por parte de ambos y la huida de ella por el pasillo como una niña pequeña jugando al escondite. Sale a la calle y busca la prensa diaria entre los setos de la entrada, el joven que la reparte, lanza los periódicos cada mañana con una puntería tan exquisita que acierta siempre en una zona de plantas silvestres, que James cree que son ortigas venenosas. Un día sí y otro también, al recoger la prensa, las afiladas espinas le hieren las manos. Denise le dice que son una especie de conífera muy apreciada en Canadá y que no son venenosas, él se conforma con el argumento de su esposa, porque ante sus argumentos “no puede hacer nada”…

			Vuelve a la cocina y se prepara una manzanilla bien caliente pensando que aliviara su malestar, se sienta a leer como todos los días los periódicos de Canadá, Estados Unidos y España. Los pone uno al lado del otro en la encimera, para de un vistazo leer primero los titulares. Al llegar al periódico La Vanguardia, la fotografía de un edificio conocido le llama poderosamente la atención.

			LA BIBLIOTECA ARES, EXPONENTE DE LA MASONERÍA EN CATALUÑA, HA SUFRIDO UN ATENTADO TERRORISTA. ALGUNAS DE SUS SALAS SE HAN VISTO AFECTADAS POR UNA FUERTE EXPLOSIÓN PROVENIENTE DE UNO DE LOS ASEOS DEL EDIFICIO. VARIAS PERSONAS HAN RESULTADO HERIDAS Y LOS DAÑOS MATERIALES SON CUANTIOSOS.

			James entra en un estado de alerta automática, todos los músculos del cuerpo se le tensan y se prepara para la acción, cualquier ruido le parece sospechoso y le hace ponerse en guardia. Corre al piso superior para ver a su familia, ve a Denise que está en la ducha canturreando una vieja canción e inmediatamente sus pasos se dirigen a las habitaciones de sus hijos; en uno duerme Susan, una preciosa adolescente de 17 años y en el otro, jugando con su videoconsola, Marius de 10 años, que le mira sorprendido creyendo que le va a caer una bronca por estar tan temprano con los videojuegos; respira aliviado, ¡estaban bien! Se encierra en su despacho y llama a Jaume, que le contesta inmediatamente, “ya se lo esperaba”. Su amigo le tranquiliza asegurándole de que nadie conoce su paradero, pero por seguridad, es conveniente que su familia se mude a vivir a otro lugar mientras él termina el trabajo. Debería hablar con ellos e intentar que se lo tomaran como unas vacaciones sin relación con ninguna otra cosa. James está de acuerdo y se dispone a hablar con su familia. «Cae en la trampa como un conejo asustado»

			El resto de la mañana continúa dándole vueltas al asunto.

			— ¿Qué le digo a Denise? ¿Qué excusa pongo?

			En la comida, James aprovecha para hablar del tema. Cree haber encontrado la excusa perfecta: su trabajo. En una pausa de la conversación se dirige solemnemente a los tres.

			—Aprovechando que hoy estamos todos juntos, quiero daros una gran noticia. Me han propuesto dar una serie de conferencias alrededor del mundo, que me pueden proporcionar pingües beneficios, pero hay un problema. Voy a estar fuera de casa de dos a tres meses y no me gusta que os quedéis solos tanto tiempo, había pensado que os fuerais los tres juntos a pasar unas largas y buenas vacaciones, mientras vuestro querido padre y esposo se mata a trabajar para pagarlas.

			Los tres se miran y prorrumpen en una sonora carcajada, Denise es la primera en hablar.

			—Pues mira por donde me encaja a la perfección, hace mucho tiempo que no veo a mi madre y ya está muy mayor. Mi familia de Ávila siempre me está diciendo que vaya a verlos. Aprovechando tú gran generosidad, lo voy a hacer.

			—¿Y nosotros? —preguntan al unísono Susan y Marius.

			—Vosotros conmigo, así pasáis un tiempo con la abuela y la familia de España.

			—¿Y el colegio?

			—Cuando volvamos, estudiáis el doble —amenaza Denise.

			Se miran y las risas se propagan por la habitación, esta familia entre otras cosas es de lo más original. A primera hora del día siguiente, Jaume llama.

			—¿Qué tal James, todo arreglado?

			—Todo arreglado, se van a Ávila, no sospechan nada.

			Todos confían en la elección del destino, creen que a nadie se le ocurrirá buscarlos en España y menos después de los acontecimientos acaecidos en Barcelona. Creen que su situación sigue siendo anónima en este tinglado. Al día siguiente, Jaume les envía el jet privado que usa en sus desplazamientos y James con la excusa que quiere lo más cómodo para ellos, les sorprende con la noticia. Ha preparado un vuelo privado hasta Madrid desde un pequeño aeropuerto cerca de Montreal. En la capital de España les estará esperando una prima de Denise que los llevará al destino. Su familia, al ver el despliegue, pregunta: «¿te ha tocado la lotería?»

			Se despiden entre risas cuando James les vuelve a asegurar, que con el contrato firmado se va a forrar, prometiendo que, al minuto siguiente de acabar, ira a buscarlos a Ávila. Cuando desaparecen camino del aeropuerto, piensa que posiblemente no los volverá a ver en mucho tiempo. Hace su equipaje en una pequeña maleta para moverse ligero y se dirige rápidamente a la oficina de correos a recoger el resto del archivo, no sabe cómo lo va a transportar, pero ya se le ocurriría sobre la marcha; por supuesto no puede seguir en su casa, ya se las arreglara. La oficina está en un viejo edificio adosado a otro “muy grande” de arquitectura modernista. Se acerca con bastante precaución y al abrirse las puertas ve un pequeño mostrador con tres funcionarios atendiendo a los requerimientos de las personas que se les acercan; hacia allí se dirige. Una funcionaria llama su atención sin que se lo pida, se acerca, y ella sorprendentemente se dirige a él por su apellido.

			—Sr. Circle, este es el envió del Sr. Sans, nuestro amigo de Barcelona —le entrega un sobre grande y otro pequeño y añade.

			—Dentro del sobre pequeño encontrará una dirección y la llave de un edificio seguro donde deberá esperar noticias, y ahora sígame. Camina detrás de ella hasta una puerta al fondo del local, que al abrirla les comunica con el parking de las furgonetas de reparto. La funcionaria le indica que suba por la puerta trasera de una de ellas y después de desearle suerte, informa al conductor la dirección de su nueva casa. «Rue Alexandre 17, Rosemere»

			La furgoneta se dirige a la autopista y toma la dirección de Rosemere donde llegan en unos 60 minutos. El barrio y la calle de destino son muy tranquilos, las casas son bastante antiguas y concretamente la suya, es un edificio de madera de una sola altura bastante desvencijado. James baja de la furgoneta y se dirige a la puerta de entrada, la abre no sin ciertas precauciones. En un mueble del recibidor, esos que solo sirven para dejar las llaves y alguna cosa que se olvida, ve una nota manuscrita donde le aseguran de que está en zona amiga. Por una ventana lateral de la casa observa como el conductor aparca la furgoneta en un camino empedrado que desemboca en un cobertizo de madera falto de mantenimiento, al igual que el descuidado jardín trasero donde se ubica. Descarga más de treinta cajas que deposita dentro del cobertizo y desaparece sin siquiera despedirse.

			Muy desorientado, toma posesión de la casa y sin deshacer las maletas se derrumba en un viejo sofá que forma parte de los pocos muebles del también viejo salón donde se halla. Después de un buen rato que le sirve para recuperarse un poco, abre el misterioso sobre grande. En él, entre otros documentos que no presta mucha atención, Jaume le descubre que “EL PLAN” es conocido y tiene muchos detractores. Le avisa de que no hable del trabajo con nadie; pero, sobre todo, que no hable con políticos de ningún signo. Si lo ve necesario, debe hacerlo a través de él, nunca directamente. Deja el sobre a un lado, recuerda a su mujer y a sus hijos y después de exhalar un profundo suspiro se dispone a deshacer la maleta. Lo primero que ve al abrirla es una foto de su preciosa Denise. Se reclina en la cama con la foto entre las manos, le vence el sueño y los recuerdos de su familia acuden. Piensa seriamente en coger un avión al día siguiente e irse a España, pero el timbre del teléfono suena fuerte y le desvela.

			—Dígame.

			—Hola, cariño ¿cómo estás?

			—Muy bien ¿y tú, y los niños?

			—Estamos muy bien, volando hacia Madrid. Te echamos de menos, pero con estos lujos un poco menos —expresión que acompaña con una risa contagiosa.

			—Yo también os echo de menos, no os preocupéis, pronto nos veremos. Adiós, mi amor.

			Una lágrima rueda por su mejilla cuando cuelga el teléfono y se queda paralizado mirando al vacío. El cansancio de los recientes acontecimientos le hunde en un sueño inquieto y desasosegado donde una y otra vez se despide de sus preciosos hijos, a su memoria acude una imagen de ella cuando la conoció.

			Denise se había matriculado en la Sorbona para cursar un máster en teología y coincidió con ella en la cafetería de la facultad. Sus grandes ojos de color verde mar y su cálida voz cuando se dirigió a él para preguntarle si conocía alguna residencia de estudiantes, le cautivaron. Denise era preciosa, su boca era grande y sensual y hablaba sin parar, era un torbellino de colores, de olores, de sensaciones, desprendía vida. La invito a un café y ella accedió, en un momento le contó su vida, era un río de palabras. Le dijo que era francesa y que vivía allí, en la capital. Sus orígenes se situaban en un pequeño pueblo de Ávila (España) donde nacieron sus abuelos. Estos tuvieron una hija, Nieves, su madre, que conoció y se casó en el pueblo con Lotario, su padre. Sus progenitores emigraron a París donde Nieves la madre de Denise, fundo una empresa de catering. Sus menús se apoyaban en los embutidos y derivados de la ganadería porcina de su querida Ávila. Nieves, persona inquieta y aventurera abrió varias sucursales de la empresa en los alrededores de París e hizo una fortuna en muy poco tiempo. Denise estudiaba Ciencias Políticas y era una líder estudiantil, había conseguido que la dejaran vivir independiente y por eso buscaba una residencia de estudiantes. No le gustaba vivir fuera del campus, estaba eufórica y el se enamoró perdidamente...

			James se despierta sobresaltado, necesita descifrar la clave para continuar su trabajo y no sabe qué hacer; su mente de investigador le hace calmarse y analizar las posibles alternativas. Solo hay una salida. «Necesito que alguien me ayude y debe ser un experto en descifrar claves. ¿Podría ser un experto en informática? Pues claro, un experto en algoritmos»

			Revisa sus contactos buscando a un compañero de High School que no ve desde hace años, pero del que no ha perdido su pista. Su amigo Michael es catedrático de ciencias de la computación en Stanford y James piensa que ha encontrado la solución. Marca el teléfono de Michael con la esperanza de que no haya cambiado de número. Después de unos segundos interminables le contesta una voz conocida.

			—Yes, I am Michael.

			—Hola, Michael, soy James, tú amigo de Canadá.

			—James, que sorpresa, ¿cómo estás?

			—Muy bien, ¿puedo ir a verte?

			—Por supuesto, ¿pasa algo?

			Comenta a su amigo que no pasa nada grave, pero que le apetece ir a verle y pasar unos días juntos recordando viejos tiempos. James introduce en el diálogo viejas claves que usaban en su juventud y que sirven a su amigo para entender que la conversación es cuanto menos delicada. Michael asume la situación y su conversación prosigue por cauces normales. Le ofrece su casa y su compañía para cuando él quiera y ambos quedan en verse muy pronto.

			Cuelga el teléfono y sin solución de continuidad prepara una maleta con lo imprescindible, obtiene a continuación en su flamante IBM PC recién estrenado dos copias del floppy disk (disquete) en el que ha grabado las aproximadamente 10.000 claves que etiquetan los folios y demás soportes de la documentación. Uno lo guarda en su maleta y el otro lo protege bien en un paquete que envía con UPS a la dirección de su amigo. Aunque no se ven asiduamente, su intercambio de información y algún que otro regalo no se ha interrumpido nunca.

			Parte hacia el aeropuerto rápidamente y tiene la gran suerte de encontrar un vuelo de Quebec a San Francisco, en menos de 2 horas estará volando hacia California. Antes de despegar llama a su amigo para decirle que va para allá y que le explicara todo cuando se vean. Michael le dice que lo entiende todo y que ira a buscarle al aeropuerto. El vuelo tiene una duración total de unas 11 horas con una escala en el aeropuerto de Newark (Nueva Jersey). Entre la duración de la primera escala del viaje, la espera para el transbordo y la segunda escala, está agotado. El estrés de la situación y el cansancio físico le lleva a completar esta última escala totalmente dormido hasta llegar a San Francisco.

			Michael le espera en la terminal de llegadas con cierta inquietud, no sabe que le pasa a su amigo. Le distingue rápidamente, su pelo rojizo destaca entre todas las cabezas que se dirigen a la salida. Después de darse un fuerte abrazo caminan hacia el parking del aeropuerto donde su amigo Michael tiene aparcado el coche. Sin explicaciones, James le sugiere ir a trabajar directamente y marchan al Centro de Proceso de Datos de la universidad. En el despacho de Michael, James le explica la situación e inician inmediatamente el estudio de las claves. Ambos proponen escenarios para una posible solución centrándose en primer lugar en la clave de la carta de 1939, saben que es de una fecha exacta.

			+0JNLCJARLJTJADIXXXIXI

			Se concentran en el final de la clave, compuesta por números romanos. James sugiere buscar números que formen fechas. Analizan de izquierda a derecha y encuentran los números 10, 20, 30, 31 y 39; las siguientes combinaciones ya son incorrectas. Si la carta es de 1939, la combinación que podría valer sería el número 39, pero sobra el número romano final “I”. Intentan orientarse observando la primera parte de la clave +0 y no le encuentran ninguna lógica. Michael como buen matemático revisa otras claves, en las que esta primera parte es +1 y coinciden las 12 letras del centro de la clave.

			+1DBJTJLRLJLJSDILXI

			+1DBJTJLRLJLJSDILXII

			+1DBJTJLRLJLJSDILXIII

			Después de un buen rato de observación Michael grita:

			—Eso es, lo tenemos delante de las narices.

			—¿Qué?, pregunta James intrigado.

			—Muy fácil amigo, en la clave que hemos analizado en primer lugar, el +0 de la izquierda indica que no hay más páginas, los dígitos romanos de la derecha indican el año XXXIX (39), la “I” final, indica la página 1. Si observas el otro caso, en las tres claves coinciden las 12 letras centrales y la explicación tiene la misma lógica: a la izquierda +1 indica que hay más páginas y a la derecha del año LX (60) en números romanos indica el n.º de página: “I” en la primera clave como primera página, “II” en la segunda clave como segunda página y “III” en la tercera clave como tercera página.

			—Brillante —afirma James.

			Para confirmar sus sospechas, Michael codifica un programa que analiza las claves del disquete que ya habían volcado al ordenador. El esfuerzo los tiene agotados, pero esperan expectantes que el ordenador termine su trabajo, ya descansaran cuando puedan. Aprovechan el tiempo para tomar un sándwich con un café y preguntar por sus respectivas familias, ¡llevan juntos más de 12 horas y no lo han hecho todavía! La animada conversación se detiene cuando el ordenador emite un pitido de aviso. Michael consulta la consola y ve con alegría el mensaje final. «9.970 registros leídos, 9.970 registros ok»

			Su alegría se traduce en un fuerte abrazo y con energía renovada siguen trabajando en las 12 letras del centro de la clave, cuya resolución les parece harto difícil. Intentan mil y una combinaciones hasta que James propone centrarse en la primera carta que antes les había facilitado la solución y pregunta:

			— ¿Quién la escribió?

			—El presidente de la república —James vuelve a preguntar.

			—¿Podrían ser las iniciales de políticos españoles?

			—Es posible, las iniciales “JN” coinciden con las del presidente de la república.

			Michael recoge la idea y se dispone a realizar un programa que busque en ARPANET (la red informática extendida en EE. UU. y de la que él fue uno de sus creadores) las iniciales de políticos españoles entre los años 1936 a 1986, para después cruzarlas de 2 en 2 con los 12 dígitos romanos del centro de las claves. En la Universidad de Stanford tienen toda la información y los mejores ordenadores a su disposición. La ejecución del programa se hace interminable y ambos se adormilan en sus butacas. El pitido amigo del ordenador les despierta ofreciéndoles unos resultados que les resuelven la totalidad de la clave. Los resultados son concluyentes, de dos en dos eran las iniciales del nombre y primer apellido de un político empezando por la izquierda en el siguiente orden: 

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Posición

						
							
							Cargo

						
							
							Posición

						
							
							Cargo

						
					

					
							
							1 y 2

						
							
							presidente de la República

						
							
							9 y 10

						
							
							presidente PNV

						
					

					
							
							3 y 4

						
							
							presidente de la Generalitat

						
							
							11 y 12

						
							
							Secretario ERC

						
					

					
							
							5 y 6

						
							
							Lehendakari

						
							
							13 y 14

						
							
							Secretario PCE

						
					

					
							
							7 y 8

						
							
							Secretario Socialista

						
							
							
					

				
			

			Los dos amigos escogen una clave al azar y la desarrollan:

			+1DBJIJARLJAJTDILIVI

			+1DBJIJARLJAJTDILIVII

			+1DBJIJARLJAJTDILIVIII

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Hay más Páginas

						
							
							+1

						
							
							+1

						
							
							+1

						
							
							SI

						
					

					
							
							presidente República

						
							
							DB

						
							
							DB

						
							
							DB

						
							
							Diego Martínez Barrios

						
					

					
							
							presidente Generalitat

						
							
							JI

						
							
							JI

						
							
							JI

						
							
							Josep Irla

						
					

					
							
							Lehendakari

						
							
							JA

						
							
							JA

						
							
							JA

						
							
							José Antonio Aguirre

						
					

					
							
							Secretario Socialista

						
							
							RL

						
							
							RL

						
							
							RL

						
							
							Rodolfo Llopis

						
					

					
							
							presidente PNV

						
							
							JA

						
							
							JA

						
							
							JA

						
							
							Juan Ajuriaguerra

						
					

					
							
							Secretario ERC

						
							
							JT

						
							
							JT

						
							
							JT

						
							
							Josep Tarradellas

						
					

					
							
							Secretario PCE

						
							
							DI

						
							
							DI

						
							
							DI

						
							
							Dolores Ibárruri

						
					

					
							
							Año

						
							
							LIV

						
							
							LIV

						
							
							LIV

						
							
							1954

						
					

					
							
							N.º Pagina

						
							
							I

						
							
							II

						
							
							III

						
							
							1,2,3

						
					

				
			

			La clave está resuelta, James ya puede ordenar la información y concluir su investigación. Imagina que la lectura de los documentos le aclarara si los políticos referenciados en las claves habían participado en “EL PLAN” o si solo marcaron el contexto histórico en el que los hechos se habían producido. Recoge su pequeña maleta y pide a su amigo que le lleve al aeropuerto, no puede esperar ni un solo minuto, la seguridad de él y la de su familia depende de su diligencia para concluir el estudio encargado por Jaume. Encuentra un vuelo de vuelta con muy poco tiempo de espera, pero... lo más curioso, es la cara de la persona que le vende el billete. Un rictus de asco se dibuja en su cara al facilitarle la tarjeta de embarque. No le extraña en absoluto cuando se ve en un espejo de los lavabos del aeropuerto, tres días sin afeitarse, sin asearse y sin siquiera peinarse dibujan en él, un aspecto más parecido a un zombi que a una persona normal. Embarca y duerme todo el viaje…
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